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			A mis culpables.

			Gracias por llevar esta historia a lo más alto.

		

	



		
			Prólogo

			 

			 

			 

			Todas las células de mi cuerpo la sintieron antes de que yo posara mis ojos sobre ella. Porque daba igual que allí hubiese cientos de personas: si ella entraba en una habitación, los demás desaparecían.

			Así, sin más.

			Obviamente, no me había hecho ni puto caso y, aun así, una parte de mí, de verdad de la buena, creyó que iba a quedarse en casa. Dada la gravedad de los acontecimientos, pensé, ingenuo de mí, que por una vez haría lo que le pedía, pero no. Ahí estaba, acaparando todas las miradas. 

			Una parte de mi cerebro, la que no estaba ciega por la rabia, fue capaz de registrar cada detalle de su aspecto. La raja del impresionante vestido rojo que llevaba le dejaba la pierna al descubierto, y su cintura, aquella a la que me sujetaba con ambas manos cuando hacíamos el amor, se marcaba realzando sus curvas naturales y su esbelta figura.

			—Señor Leister, su esposa acaba de llegar —aclaró la periodista que había estado entrevistándome como si no tuviese justo en ese instante los ojos clavados en mi mujer.

			Noah me miró, pero no le sostuve la mirada, no.

			Acababa de meterse en un buen lío.

			El Nick dormido había despertado.

		

	



		
			1 
 
NICK

			 

			 

			Llevábamos unas ocho horas de vuelo. A mí me habría gustado viajar en el avión privado de la empresa, pero Gerry lo necesitaba porque tenía una reunión urgente en Shanghái, así que tuve que joderme y me compré dos vuelos en primera. A Noah, en cambio, le seguía ilusionando que comprase billetes en business, como si yo hubiese viajado alguna vez en turista. La empresa había mejorado tanto en los dos últimos años que sabía que mi hijo, los hijos de este e incluso los hijos de sus hijos iban a poder tener un fondo de seguridad para vivir tranquilos sin pasar por penurias económicas. Noah no se había acostumbrado todavía. Es más, cuando quería ponerla al día sobre cuál era el estado de nuestros fondos, me decía que no quería saberlo, que la ponía muy nerviosa.

			Mi dulce Noah… En ese instante estaba dormida a mi lado, con la cabeza recostada en mi hombro, y tenía los labios ligeramente hinchados debido a la presión del avión. Me habría encantado inclinarme y morderle el labio inferior, pero sabía que eso la despertaría y entonces empezaría con su perorata sobre si habíamos hecho bien dejando a nuestro hijo Andrew solo en Los Ángeles. Yo le respondería que no estaba solo, sino con sus abuelos, que nos habían hecho un favor para que ambos pudiésemos disfrutar de unas semanas juntos.

			No me malinterpretéis: adoro a mi hijo, pero un niño de dos años puede llegar a ser bastante… ¿Cómo lo diría? Absorbente.

			 

			 

			Desde que Andy llegó a nuestras vidas, todo cambió. Un bebé requiere de todo tu tiempo, incluso del que ni siquiera tienes. Noah, además, era muy reacia a cederle la educación o el cuidado de nuestro hijo a ninguna niñera, por lo que nuestro tiempo a solas era bastante escaso. Cuando Andy empezó a hablar a media lengua y a andar sin problemas, se convirtió en un terremoto sin fin; no paraba, literalmente.

			Al llegar a la cama, Noah se dormía casi al instante y yo me quedaba observándola, deseando poder tenerla solo para mí. Además, también estaban sus estudios, que no había querido dejar de lado y que había terminado con muchísimo esfuerzo. Esto, por supuesto, le había absorbido casi el mismo tiempo que nuestro hijo. 

			Todo explotó por los aires cuando me preguntó si nos llevábamos a Andy a la luna de miel. Mi negativa fue tan rotunda que tuvimos una discusión de las gordas, de esas que no teníamos desde hacía años, de esas que ya creía que habíamos dejado atrás… Aunque el ambiente venía caldeándose desde hacía tiempo y el echarnos de menos cada vez se hacía más y más insoportable…

			Todo empezó cuando llegué de trabajar, después de tener un día bastante de mierda, todo hay que decirlo. No estaba yo de humor como para tener aquella conversación.

			Recuerdo que lo primero que oí al abrir la puerta de entrada fueron los gritos histéricos de un bebé que tal vez estuviésemos malcriando demasiado. Cerré la puerta y me dirigí a la cocina. Noah estaba sentada delante de la trona de Andy. La pobre estaba toda manchada con aquella papilla asquerosa que yo insistía en que no le diera más al pobre crío, intentando que dejase de llorar y se comiese la comida. 

			Andy se retorcía en la silla, rojo como la grana.

			Cuando vi que cogía el plato para tirarlo, tuve que intervenir.

			—¡Ey! —dije más fuerte de lo que pretendía.

			Andrew se bloqueó, me buscó con la mirada y sus grandes ojos azules se fijaron en mí; primero con susto, después con ilusión. Casi me derrito allí mismo, pero supongo que me llevé a casa los problemas del trabajo.

			—Eso NO se hace —le dije acercándome a él y quitándole el plato.

			Andy pasó de la sonrisa por verme llegar a hacer pucheros que derivaron… Ya os lo podéis imaginar.

			Sus gritos se me metieron en el tímpano y no pude evitar maldecir entre dientes.

			Noah se alejó del bebé, cogió un trapo y se limpió la cara antes de acercarse a él, cogerlo en brazos y empezar a mecerlo para que se calmara.

			—Gracias, Nick. Has sido de gran ayuda.

			Cuanto más intentaba Noah calmar al niño, más histérico parecía ponerse.

			Nunca lo había visto así, no entendía qué demonios le ocurría. Normalmente era un bebé adorable. También era inquieto, sí, y bastante hiperactivo, pero en ese momento era como si estuviese poseído o algo parecido.

			Me acerqué a Noah y fui a quitárselo de los brazos.

			—Dámelo —dije con seriedad, cabreándome más a cada segundo que pasaba.

			—Estás de mal humor, déjame a mí —me respondió dándome la espalda.

			Andrew me observó por encima del hombro de su madre, como si lo hubiese traicionado y no entendiese por qué.

			Seguí a Noah al salón, nuestro pequeño saloncito que habíamos decorado con mucha ilusión por parte de ella y muchas ganas de acabar por la mía. No se me daban muy bien esas cosas, yo prefería contratar a una decoradora profesional, pero Noah insistió en que quería que esa casa fuese nuestro hogar y no un catálogo de muebles de revista. 

			Cuando los gritos de Andrew pasaron a preocuparme y cabrearme, no dudé. Me acerqué a Noah y cogí al crío cuando vi que este le agarraba un mechón de pelo y tiraba con fuerza.

			Por ahí no pasaba. Era mi hijo y lo adoraba, pero no pensaba permitir algo así.

			Cuando se lo quité, sus llantos se volvieron desgarradores. Igual que le había tirado del pelo a su madre, ahora estiraba los bracitos hacia ella para que lo cogiera.

			—Ma-mamiiiiii —decía con la voz cortada y de una forma tan lastimera que me preocupé por si estaba enfermo y no nos habíamos dado cuenta.

			—¡Nicholas, dámelo!

			La fulminé con la mirada. A veces podía ser tan posesiva con el crío que me enfadaba; no porque me molestase su obsesión con el bebé, sino porque me ponía celoso el amor incondicional que le profesaba. No era racional, lo sé. Esto que os estoy explicando es una parte de mi cerebro totalmente incoherente, un sentimiento nacido del más profundo miedo de sentirme menos para ella que cualquier otra persona. 

			—Ve a ducharte, yo lo calmo.

			—¡Ma-miiiiii! —seguía lamentándose Andy.

			—No quiere estar contigo, Nick, lo has asustado cuando le has gritado. Dámelo, por favor.

			Me sentí culpable cuando me dijo aquello. Adoraba a mi bebé y no había querido asustarlo, pero la manera desesperada en la que se retorcía contra mi pecho, estirando los brazos hacia ella, me hizo sentir como una mierda.

			Al final cedí y se lo tendí. 

			Cuando Andy enterró la cabecita en el hombro de su madre, con la respiración entrecortada por los sollozos y aferrándose a la camiseta de Noah con toda la fuerza de su manita, me sentí incluso peor.

			Noah no me quitó los ojos de encima mientras lo acunaba y le susurraba cosas al oído.

			No quería que viese lo abatido que me sentía, así que le di la espalda, subí a nuestra habitación y me metí en la ducha.

			Cuando salí, con la toalla anudada en las caderas y el agua chorreándome por la espalda, me la encontré sentada en el sofá del dormitorio. No había ni rastro de Andy por ninguna parte.

			Ignoré su presencia y me acerqué hasta la cómoda. Cogí mis pantalones grises de pijama, dejé caer la toalla y me los puse sin ni siquiera echarle un vistazo. No sabía qué me ocurría, pero estaba muy cabreado con ella.

			—¿Qué te pasa? —dijo desde el sofá. 

			La ignoré mientras me pasaba la toalla por la cabeza y la tiraba al suelo de cualquier manera.

			Fui a salir del cuarto, pero se interpuso entre la puerta y yo.

			—Nick… —dijo colocando su pequeña mano sobre mi pecho desnudo. Sentí un escalofrío cuando su piel rozó la mía.

			A veces, podían pasar días sin que nos tocáramos. Cuando yo llegaba a casa, ella estaba ocupada con Andy y, después, agotada. Además, por las mañanas se marchaba temprano a la facultad sin que me diera tiempo a darle siquiera los buenos días.

			Bajé la mirada hasta que nuestros ojos se encontraron. Yo furioso, ella calmada.

			—No me gusta cuando se pone así.

			—Es un bebé, es normal.

			Subí la mano hasta su nuca y le aferré la cabellera despacio.

			—Solo yo te tiro del pelo, Pecas… Nadie más.

			Noah sonrió, divertida por mis palabras.

			—No puedes culparlo por haber salido a ti.

			Tiré con fuerza obligándola a inclinar la cabeza hacia atrás y mirarme a los ojos.

			—Solo yo.

			Noah no dijo nada y se me quedó mirando.

			Sin dudarlo ni un instante, me incliné y estampé mi boca contra la suya. No pareció sorprendida por mi arrebato, por mi reclamo. Es más, su mano me acarició los abdominales, el pecho, el cuello, hasta llegar a mi pelo. Mi lengua empezó a trazar círculos contra la suya. Estaba desesperado por hacerle ver que seguía allí, que la necesitaba.

			Le solté el cuello y bajé las manos hasta quitarle la camiseta por la cabeza casi de un tirón. Ella me buscó la boca otra vez, parecía tan necesitada como yo y eso me hizo sentir mucho mejor… 

			La levanté del suelo para no tener que inclinarme para besarla y sus piernas torneadas me apretaron las caderas con fuerza. Mi polla dura se presionó con ímpetu contra su estómago.

			—Ocho días… —dije cogiéndole la barbilla—. Ocho días llevo sin hacerte el amor.

			Noah abrió los ojos sorprendida.

			—¿Tanto?

			Mis ojos llamearon al comprender que ella no había estado contando los días, las horas, como había hecho yo. 

			—¿Tan harta estás de mí que ya ni siquiera me necesitas en la cama?

			Noah fue a decir algo, pero la callé con un beso furioso.

			Iba a recordarle lo que se había estado perdiendo, y tanto que sí, joder.

			Sujetándola con fuerza con el brazo izquierdo, me acerqué hasta la cómoda y, con el derecho, tiré al suelo todo lo que había allí y la senté. Me coloqué entre sus piernas y empecé a devorarla con los labios, con la lengua… Con todo mi ser.

			Noah estiró la mano y me acarició por encima de la tela del pijama.

			—Joder —dije. 

			Tenía la intención de apartarla, pero cerré los ojos cuando me sacó la polla y pude sentir su piel rodeando la mía con sus finos y largos dedos.

			—Yo también te he echado de menos, Nick —dijo mirándome a los ojos, disfrutando de verme perder el control.

			Mentira, no me había echado de menos.

			Le aparté la mano. La obligué a reclinarse hacia atrás, todo lo que la pared le permitía, y, con un simple tirón, metí los pulgares en sus pantalones de deporte y se los arranqué.

			Llevaba puestas unas braguitas negras de encaje, a juego con el sujetador. Estaba tan sexy que me dolía solo de mirarla.

			—Quiero comerte entera.

			Noah no dijo nada cuando deslicé sus braguitas hacia abajo y las dejé caer de cualquier manera en el suelo de nuestra habitación. Mi boca fue depositando besos calientes desde su pantorrilla hasta su muslo, para después pasar a la otra pierna. Tenía su sexo a unos centímetros de mi cara y me moría por probarla, por saborearla…

			Cuando mi boca llegó hasta ese punto mágico donde le hacía perder el control, me olvidé de todo. Solo quería hacerla disfrutar, hacerla gritar de placer.

			Estaba húmeda, tanto que casi me corro solo con rozarla. Empecé despacio, provocándola, acariciándola. Pero al final, al oír esos ruiditos que soltaba, me dejé llevar. La devoré entera, sin tregua. Usé todos mis conocimientos en la materia para volverla completamente loca.

			Cuando estalló contra mis labios, me puse de pie y la besé con una locura renovada. La sentí temblar después del orgasmo, pero no fui ni paciente ni delicado. La levanté de la cómoda y la llevé hasta la cama. Me recosté en el colchón y me la senté en el regazo. Noah se dejó caer contra mi pecho, exhausta, al parecer.

			—De eso nada, amor —dije pasándole la mano por la espalda, acariciándola de nuevo para que se incorporara unos segundos después—. Me toca a mí.

			Noah se enderezó al oír el tono de mi voz y me miró con el deseo aún reflejado en las pupilas dilatadas.

			—Házmelo suave y lento, amor. Quiero que dure —le pedí.

			Ella se levantó ayudándose de la mano que le tendí y se fue introduciendo mi polla poco a poco. Cerré los ojos deleitándome con el placer de volver a sentirla, tan húmeda, tan caliente, tan mía. De volver a ser uno de nuevo, solo nosotros dos. 

			Empezó lento, tal y como le pedí, pero el ímpetu de mi respuesta la instó a aumentar el ritmo casi al instante. Me incorporé sin salirme de ella para amasarle los pechos por encima del sujetador y besarla sin descanso.

			—Nicholas… —jadeó, era su forma de prevenirme de que llegaría antes que yo.

			La hice girar para quedar yo encima y volví a moverme despacio.

			—Haz que dure, Noah… Quién sabe cuándo volveremos a tener tiempo para los dos.

			No dijo nada, pero sí que noté que me apretaba con fuerza en respuesta.

			—No hagas eso… Joder —dije moviéndome más rápido, tan rápido y tan fuerte que tal vez le estaba haciendo hasta daño, aunque no se quejó. Es más, me pidió que no me detuviera.

			Fue el polvo perfecto, joder. Me corrí como nunca y ella también, y luego se quedó temblorosa y pegajosa debajo de mí. Giré sobre mí mismo, salí de su interior y la atraje hasta mi pecho. En silencio empecé a acariciarle el pelo mientras me daba cuenta de lo mucho que me afectaba sentirme físicamente alejado de ella y cómo todos aquellos pensamientos negativos parecían haberse desvanecido por completo.

			—Te echaba de menos —susurré besándole la coronilla.

			Noah no me contestó, se había quedado dormida. Me pasé la mano por la cara e intenté hacer lo mismo. Al rato comprendí que me iba a ser imposible.

			Había alguien con quien tenía que hacer las paces.

			Me levanté con cuidado para no despertarla y la tapé con una manta para que no cogiera frío.

			Salí del dormitorio después de ponerme los pantalones y entré en la habitación de nuestro hijo.

			Andy estaba allí, de pie en la cuna, mirando la puerta. Tenía las manos aferradas a los barrotes y el chupete se le movía despacio contra los labios regordetes. 

			Me miró en silencio con los ojos todavía hinchados de llorar.

			No tardé ni medio segundo en cruzar la habitación y cogerlo en brazos. Lo acuné acercándolo a mi pecho y él apoyó la cabecita sobre mi hombro, con su manita recostada contra mi cuello en un puño cerrado pero relajado.

			—¿Cómo estás, peque? —le pregunté sentándome en la mecedora y acunándolo con cariño—. Hoy no hemos tenido un buen día, ¿a que no?

			Andy no dijo nada y yo pasé a acariciarle la espalda por encima del pijama a rayas azules y blancas.

			—Lo siento, hijo —dije al rato, a pesar de que sabía que se había quedado dormido—. Te adoro, pero me vuelvo un poco loco si no tengo mi dosis diaria de tu madre.

			 

			 

			Las luces del avión se encendieron para avisar de que en breve nos iban a dar el desayuno. El comandante anunció por los altavoces del avión que llegaríamos a Atenas en dos horas y media. Después nos tocaba coger otro avión de cuarenta minutos a Mykonos. Lo cierto es que contaba los minutos para por fin llegar a nuestro destino. Noah estaba emocionadísima por conocer Grecia y yo por enseñarle ese rincón del mundo donde solo cabía la posibilidad de descansar, relajarse y, sobre todo, hacer el amor. 

			Había sido fácil organizar la luna de miel con un par de llamadas y la ayuda de mi secretaria. En dos tardes había cerrado las que serían las vacaciones más bonitas de nuestra vida. Por eso mismo no comprendía todo el estrés que le causé a Noah semanas antes de viajar. Era absurdo, ella no había tenido que comerse la cabeza con nada, pero esas dos semanas antes de que nos fuéramos… Madre mía…

			 

			 

			—¿De verdad no piensas decirme a dónde vamos a ir? —me preguntó Noah desde la cocina, mientras su embarazadísima amiga y ella cuchicheaban desde hacía por lo menos una hora.

			—¡Nop! —dije con una sonrisa de idiota desde el sofá del salón. 

			Los chicos estábamos jugando a la Play. Lion trajo cervezas y Andy nos acompañaba en nuestra reunión de hombres. Me hubiese gustado que no metiera la manita y toqueteara los botones del joystick cada vez que estaba a punto de darle una paliza a Lion, pero mi hijo hacía lo que le daba la gana. Sentado contra mi pecho, observaba absorto cómo los coches digitales se disputaban el primer puesto en la carrera final del circuito de élite.

			—¿Ves ese coche, colega? —dije apuntando la tele con el joystick—. Te compraré uno así cuando cumplas los dieciocho, pero solo si eres tan buen conductor como yo… No vayamos a provocar una masacre.

			Andy gruñó aunque no comprendiera nada de lo que le decía y siguió empecinado en quitarme el mando.

			Justo cuando estaba a punto de adelantar a Lion en la curva final, una barriga redondeada y prominente apareció delante de la tele y me hizo perder.

			—¡Jenna, venga! —dije maldiciendo entre dientes.

			—¡Así se hace, nena! —dijo Lion riéndose y dejando el mando en la mesita del café. Cogió a Andy y lo levantó por los aires—. El tito Lion te enseñará a conducir, Andrew, porque tu padre es un fantasma.

			Jenna se colocó las manos en las caderas.

			—Nicholas Leister, déjate de tantos misterios y dinos a dónde piensas llevar a tu prometida de luna de miel —dijo. Noah se colocó a su lado y me miró con el ceño fruncido.

			—De eso nada —dije levantándome a la vez que cogía una lata de cerveza y me metía en la cocina.

			Las dos pájaras me siguieron sin titubear.

			—¿Cómo pretendes que haga la maleta sin saber a dónde me llevas? —dijo Noah cruzándose también de brazos.

			Le di un trago a la cerveza y la observé con una sonrisa en los labios.

			—Te daré una pista: quiero tener ese cuerpecito tuyo al descubierto la mayor parte del tiempo.

			—¿Eso significa que hará calor? —preguntó arrugando la nariz.

			—Muchísimo calor —contesté acercándome a ella y besándola fuerte en la boca.

			Jenna puso los ojos en blanco.

			—Ya, Nick, pero necesito saber más o menos qué haremos. Tengo que preparar las cosas del niño. Además, me gustaría saber si vamos a tener opción de pedir cuna en la habitación y…

			Levanté la mano para que se detuviera.

			—No nos vamos a llevar al niño, Noah —dije mirándola como si le hubiesen salido dos cabezas. La misma expresión que vi en sus ojos cuando me escuchó decir aquello.

			—¿Cómo que no? —dijo ella levantando el tono.

			Miré a Jenna buscando que verificara si mi novia acababa de perder por completo la cabeza y no supe descifrar muy bien cuál era su postura con respecto a lo que acababa de decir.

			—Es nuestra luna de miel —expliqué despacio.

			Noah miró a Jenna y luego a mí.

			—¿Y?

			Solté una carcajada que no tenía ni pizca de divertida.

			—Vamos a ver, amor. ¿Qué te hace pensar que voy a llevarme a nuestro hijo de dos años a un lugar donde pretendo hacerte el amor una media de tres veces al día?

			Las mejillas de Noah se pusieron coloradas y mi comentario solo hizo que se enfadara aún más.

			Jenna, detrás de ella, se estaba partiendo el culo. La muy bruja…

			—Nunca dijiste que lo fuéramos a dejar aquí. ¡No puedes decidir eso sin mí!

			—Pensaba que estaba claro. No creía que hiciese falta comentarlo.

			Jenna salió de la cocina y Noah me fulminó con la mirada.

			—No voy a dejarlo aquí, Nick.

			Levanté las cejas, no daba crédito.

			—Claro que vamos a dejarlo aquí. Se quedará con su tía Jenna, que tanto lo adora, o con cualquiera de sus abuelos. Los cuales, por cierto, ya se han ofrecido a cuidarlo durante las dos semanas que estemos de vacaciones.

			—¡¿Dos semanas?! —Vi el pánico en su cara, un pánico que no comprendía.

			¡Estábamos hablando de nuestra luna de miel, joder!

			—Pero ¿qué demonios te pasa? —le dije levantando yo también el tono.

			Noah entrecerró los ojos, parecía que estuviese echándome una maldición. Después se giró y salió de la cocina hecha una furia.

			Apoyé las manos en la encimera y suspiré mientras dejaba caer la cabeza. Oí el portazo de nuestro dormitorio y supe que íbamos a terminar discutiendo otra vez.

			Unos segundos después, Lion y Jenna entraron en la cocina. Andy iba colgado de las caderas de esta última.

			—Toma —dijo ella tendiéndomelo—. Nosotros nos vamos ya.

			Cogí a Andrew y los miré, me sentía un gilipollas.

			—Deberías habérselo dicho, Nick, aunque te comprendo. A mí también me gustaría irme sola a mi luna de miel.

			Bueno, menos mal, alguien cuerdo como yo.

			Jenna me besó en la mejilla y luego Lion me dio una palmada en la espalda.

			—Las mujeres y sus polluelos… Nunca las terminaré de entender —dijo sacudiéndole el pelo al enano. Luego se marchó con Jenna.

			Miré a Andy y este me sonrió divertido, a saber por qué.

			—Esto te hace gracia, ¿verdad? —Andy soltó una carcajada con gorgoritos—. Eres digno hijo de tu madre.

			 

			 

			—Noah…, despierta, amor —dije moviéndola con suavidad para que se incorporara. 

			Ya habíamos dejado atrás la escala en Atenas y estábamos a punto de aterrizar en Mykonos, ¡por fin! Ella pestañeó varias veces en respuesta y me miró con una sonrisa en los labios.

			—¿Ya hemos llegado? —dijo mirando a nuestro alrededor.

			—Aún no, pero van a traernos algo de comer.

			La comida en primera de un vuelo tan corto no solía ser nada del otro mundo, aunque nos ofrecieron champán, algo que Noah rechazó bastante perpleja.

			—¿Sabes? —dijo mirándome divertida—. Es la primera vez que hacemos un viaje como este.

			—Lo sé.

			—La última vez que hicimos algo así fue cuando fuimos a las Bahamas… ¡Madre mía! Por aquel entonces no estábamos ni saliendo.

			Sonreí.

			—Estábamos casi casi.

			—¿Te acuerdas del juego de las veinte preguntas? —me dijo entonces.

			Oh, sí, claro que me acordaba. Estábamos los dos solos en aquel balcón de mi habitación de hotel… Ella estaba sentada sobre mis rodillas, yo le pregunté si era feliz y ella me contestó que allí, conmigo, en ese instante, lo era.

			Me entró nostalgia… Entonces le había hecho daño, nos habíamos hecho mucho daño el uno al otro. Yo había sido un inmaduro, un auténtico capullo, pero había estado tan cagado de miedo por volver a sentir cosas tan profundas que simplemente no había sabido gestionar mis sentimientos… Nuestra relación había sido algo que ninguno de los dos había llegado a comprender del todo. Recuerdo que me sacaba de quicio y, al mismo tiempo, necesitaba estar con ella todo el rato. Nunca llegué a confesárselo, pero la de veces que utilicé las cámaras de seguridad de casa de mi padre para saber dónde estaba y así hacer como que me encontraba con ella por casualidad…

			—Recuerdo que quería saberlo todo de ti… —admití mirando nuestras manos entrelazadas entre los asientos del avión. Normalmente llevaba las uñas cortas o incluso mordidas debido al estrés y a una manía horrible que le costaba dejar atrás, pero se las había pintado perfectamente para la ocasión con un tono rosa muy clarito, tal vez una de las exigencias de Jenna para la boda—. Eras un enigma constante, Pecas. Nada me causaba más curiosidad que descubrir qué se te pasaba por esa cabecita… —continué, llevándome sus dedos a mis labios, y le besé la mano con dulzura. 

			—¿Tú, Nicholas Enigmático Leister, vas a decirme eso a mí? —dijo riéndose—. ¿Sabes lo complicado que era entender las razones que te movían a tomar decisiones tan estúpidas?

			Me reí.

			—Habló la que pensó que era buena idea subirse a mi Ferrari y ganarle una carrera al mayor delincuente de la zona este de Los Ángeles.

			Sentí que Noah se estremecía.

			—Ufff… Ronnie… Casi había conseguido olvidarme de él.

			Yo no me había olvidado de él en absoluto. 

			—Sea lo que sea, está claro que los polos opuestos se atraen, Pecas.

			Noah relajó el rostro y me sonrió.

			—Gracias por esto, Nick… Me muero de ganas de pasar estos días contigo, los dos solos.

			Me incliné y le mordí el labio inferior como llevaba queriendo hacer desde hacía horas.

			Su última frase me volvió a llevar semanas atrás, a aquella discusión… ¿Cómo podía ser tan cambiante?

			 

			 

			Subí a nuestra habitación después de dejar a Andy sentado en el sofá, viendo Cars. Al entrar, me encontré a Noah leyendo un libro en el sofá esquinero. Cuando me vio, cerró la novela de un golpe y se levantó con intención de marcharse.

			—Ey, ey, ey —dije reteniéndola cuando noté que tenía intenciones hasta de atravesarme si hacía falta.

			—Déjame —se quejó con voz glaciar—. Ahora mismo no quiero ni verte.

			—Pues vivimos juntos, ya me dirás cómo vas a evitarme. 

			Su mirada se encontró con la mía y supe que debería haber mantenido la boca cerrada.

			—He compartido techo contigo estando en peores situaciones, Nicholas Leister, y me las apañé muy bien para evitarte.

			Sonreí.

			—Entonces ¿eso significa que hoy estás menos enfadada que en otras ocasiones?

			—Esto significa que hacía ya demasiado tiempo que no estaba TAN enfadada.

			—Bueno, pues entonces ya tocaba, ¿no?

			Fue a girarse indignada, pero la retuve con suavidad.

			—Noah —dije poniéndome serio yo también y tirando de ella para acercarla a mí—, no vamos a viajar con el niño. Es nuestra luna de miel y te quiero toda para mí.

			No dijo nada, simplemente se soltó de mi agarre, me rodeó y salió por la puerta. Cenamos en silencio, un silencio interrumpido solo por el ruido de los cubiertos y las niñerías que le decíamos a Andy cuando se dirigía a alguno de los dos.

			Me encargué yo de meterlo en la cama y, cuando fui a nuestra habitación, me di cuenta de que Noah no estaba.

			—¿Estarás de broma? —dije cuando bajé las escaleras y me la encontré recostada en el sofá. La tía se había montado allí un pequeño campamento. Se había llevado hasta el edredón de nuestra cama.

			No me contestó.

			—No vas a dormir aquí, Noah —afirmé apretando la mandíbula; ya había perdido la paciencia.

			—¿No? Mírame —me contestó fría como el hielo. Y se arrebujó en el edredón.

			Maldije entre dientes.

			—Esto se te está yendo de las manos, lo sabes, ¿no? —dije, aunque no obtuve ningún tipo de respuesta. —Fui hasta donde estaba—. Contéstame, Noah.

			Se recolocó en el sofá y levantó la cabeza para mirarme.

			—No soy capaz de dejarlo aquí. Es mi hijo y deberías haberme consultado si estaba de acuerdo con dejar solo a nuestro bebé de dos años, que nunca se ha separado de nosotros, durante dos semanas enteras.

			Me pasé la mano por la cara.

			—En primer lugar, nunca pensé que querrías llevártelo. Creí que, al igual que a mí, te haría ilusión que nos fuéramos los dos solos de vacaciones, ya que, maldita sea… ¡Por poco tengo que pedir cita para estar contigo a solas! Y, en segundo lugar, para de decir que el niño va a quedarse solo. A mí también me importa, nunca lo dejaría con nadie en quien no tuviese plena confianza, ¿me oyes?

			Noah me miró sin hablar hasta que el labio inferior empezó a temblarle.

			—Lo siento…, pero no puedo.

			Volví a maldecir y miré al techo sin dar crédito. ¿Tanto era pedir dos semanas con la que pronto sería mi mujer? ¿Tanto pedía?

			La miré, dolido y cabreado.

			—Pues entonces tenemos un problema.

			La dejé allí y me fui a la habitación. 

			 

			 

			En el avión, sonreí al recordar el plan perfecto que se me había ocurrido para tenerla contenta.

			—Pues no pensabas eso hace unas semanas —dije besándole la punta de la nariz. Luego la atraje hacia mí, para que descansara un rato más antes de que aterrizáramos.

			Noah no contestó y di por hecho que había vuelto a dormirse.
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NOAH

			 

			 

			Recordaba la última pelea que habíamos tenido a la perfección. Creo que, de todas las veces que hemos discutido, esa era la única en la que Nick tenía toda la razón, aunque yo no pensaba admitirlo en voz alta, claro está. Supongo que quienes son madres me entenderán, pero no podía dejar a mi bebé. Me moría solo de pensarlo.

			Desde el momento en que nació, mi vida cambió por completo. El eje que hacía que mi mundo girara dejó de ser yo misma y mi felicidad; solo podía centrarme en ese niño pequeño que me había robado el corazón: el hijo de Nick, mi hijo, nuestro bebé.

			Desde que intentaron arrebatármelo aquella noche, tan solo unas semanas después de que naciera, supe que estaba perdida. Siempre he tenido una imaginación bastante prodigiosa, y las cosas que se me pasaban por la cabeza eran todas tan horribles que ni siquiera me plantearía dejarlo solo sin mi protección o la de Nick. Nadie te prepara para ser madre, nadie te prepara para el cambio hormonal que te hace sentir que has perdido un poco la cabeza, o lo duro que es mirarte en el espejo y no reconocerte, no saber quién eres o no encontrarte dentro de todas esas responsabilidades. Nick era un padre ejemplar, no tenía ni una queja, pero jamás imaginé que el hecho de que tuviéramos un bebé cambiaría tanto mis prioridades y mis límites. 

			Pero era nuestra luna de miel.

			Le retiré por completo la palabra a mi prometido. Ahora que lo recuerdo, me comporté como una auténtica bruja. Pobre Nick, él solo quería estar conmigo, hacerme disfrutar y hacerme feliz.

			A la mañana siguiente de la discusión, como ya había terminado todos los exámenes, cogí mis cosas y las del niño, las guardé en un bolso grande y me monté en el coche. Necesitaba separarme de ese gruñón, de esas miradas frías, tristes y decepcionantes que me lanzaba.

			Otra vez me debatía entre hacerlo feliz e ignorar mis miedos o ser una cobarde que huye de los problemas.

			Por aquel entonces, camuflaba mi miedo con ira, por eso me fui tan segura de casa y dando un portazo. Me justificaba a mí misma convenciéndome de que lo que estaba haciendo no tenía nada de malo, solo necesitaba espacio.

			Le dejé una nota a Nick avisándole de que me iba a casa de nuestros padres.

			Cuando llegué a casa, mamá me recibió con los brazos abiertos. Estaba sola, Will se había ido a jugar al golf con un empresario y Maddie pasaba aquel fin de semana con su madre. El que nos recibió con alegría fue Thor, que vino corriendo a saludarnos. Aunque nos lo habíamos llevado con nosotros nada más mudarnos a nuestra casita, habíamos decidido que se quedara en casa de nuestros padres, ya que nosotros estábamos casi todo el día fuera y era difícil sacarlo y estar pendiente de él. Además de que mi madre y Will lo amaban con locura. Eso sí, el muy sinvergüenza se había puesto gordísimo y se tiraba casi todo el día panza arriba en el sofá del salón. 

			En cuanto Andrew vio a Thor, empezó a zarandearse para que lo dejara en el suelo. Salió corriendo con sus piernecitas cortas y todavía inestables, y luego se tiró para que Thor lo chupeteara por todas partes.

			—Pero ¿qué haces aquí? —Mi madre me abrazó sorprendida.

			—¿No puedo venir a visitarte por sorpresa?

			Mi madre sonrió, aunque me miró con condescendencia.

			—Ay, Noah, que te crees que soy nueva y tonta, hija mía —dijo agarrando mi bolsa y señalando con la mirada que llevaba demasiado equipaje como para que aquello fuera una visita casual. Luego emprendió el camino hacia la entrada. 

			Cogí a Andy en brazos y Thor ladró decepcionado. Corrió a mi lado mientras le intentaba robar las zapatillas a mordiscos; no sabía por qué, pero descalzar a mi hijo era su pasatiempo favorito. 

			—Desde que te fuiste —continuó mi madre—, solo te has quedado aquí a dormir en dos ocasiones, y casi siempre es porque Nick no está. ¿Se ha ido a Nueva York otra vez?

			Suspiré mientras dejaba a Andy en la cocina con un camión de juguete y me serví un vaso de agua del grifo.

			—Nos hemos peleado.

			—Ajá —dijo mi madre levantando a su nieto y dándole besos en las mejillas. Andy protestó moviendo los piececitos, pues quería jugar tranquilo.

			—¿No me preguntas por qué nos hemos peleado?

			Mi madre se giró y me sonrió.

			—He aprendido que es mejor no meterse en vuestra relación.

			—Estoy de acuerdo —asentí, aunque en aquella ocasión necesitaba hablarlo y que me dijese que tenía razón—. Mamá…, ¿a ti te costaba dejarme sola cuando era pequeña? 

			Mierda, lo dije sin pensar. En el instante en que solté aquella pregunta, supe que acababa de abrir un cajón muy doloroso, cerrado hacía tiempo en el fondo de nuestras mentes, lo más alejado de nosotras…

			Mi madre me devolvió la mirada con dolor.

			—Cariño, mi situación era muy distinta a la tuya…

			Sentí una punzada de dolor en el corazón.

			Mi padre.

			—Ya… —dije, arrepintiéndome de haber sacado el tema.

			—Cariño, sé lo que te pasa… He hablado con Nick del tema y ya sabes que no tienes de qué preocuparte. William y yo amamos a este niño más de lo que podríamos haber imaginado jamás… Moriría antes de permitir que le sucediera algo malo.

			—Ya lo sé, pero…

			—Noah, cariño, debes olvidar lo que te sucedió a ti. Yo cometí un error… Un error inmenso por el que aún sigo castigándome hoy en día, pero tú estás rodeada de gente que te adora, de buenas personas… Yo no tuve tanta suerte y lo gestioné como pude…

			La pena de recordar aquel suceso… A mi padre persiguiéndome con un cuchillo el día que mi madre me dejó con él para encontrarse con William. Había tenido tiempo de pensar y reflexionar sobre todo aquello y había llegado a perdonarla. La había perdonado, porque ella no tenía la culpa de que mi padre fuese un maltratador. Ella intentó subsistir como pudo… con los medios que disponía entonces…

			Miré a mi alrededor. Nada malo le pasaría a Andy mientras yo estuviese allí, con ellos, pero aun así…

			—¿Te importa echarle un vistazo mientras descanso un rato? Apenas he pegado ojo —dije.

			Mi madre asintió sin problema.

			—¿Puedo llevarlo a la playa?

			Me giré antes de salir por la puerta.

			—Claro… Si quieres el carrito, está en el coche, y en el bolso hay pañales y un biberón, solo tienes que calentarlo.

			Subí a la que aún seguía siendo mi habitación ocasional. Me traía buenos recuerdos; las paredes azules, la cama grande, mis libros y las vistas a la piscina y al mar. A veces echaba de menos la playa. Me encantaba mi casita en la ciudad, aunque sabía que Nick prefería el océano a los edificios altos. Supongo que aquellas moles imponentes de cristal le recordaban demasiado a los rascacielos de Nueva York, y ya pasaba demasiado tiempo allí alejado de nosotros. Nuestra casita era todo lo contrario: pequeña, al menos para los estándares Leister, y acogedora. Habíamos hablado de mudarnos, aunque todavía no teníamos nada decidido, pues nuestra casita nos gustaba demasiado.

			En cuanto me acosté en la cama, me quedé frita. Estaba agotada entre los exámenes finales, cuidar del bebé y las peleas con Nick… Necesitaba unas vacaciones… Irónico, ¿verdad?

			Cuando me desperté, vi que ya había anochecido. 

			«Mierda, Andy…», pensé.

			Me incorporé en el colchón y ahí estaba, dormido sobre los brazos de Nick, que me miraba desde el sofá que había en la esquina de la habitación.

			—Así que ahora huyes de mí y te refugias en tu habitación… Tu habitación de cuando eras una cría. 

			Me alegraba de verlo, pero seguía enfadada.

			—No sería tan cría si sobre esta cama me acosté contigo en más de una ocasión.

			Nick sonrió de lado.

			—Es verdad… Nunca has sido una cría, aunque ahora te estás comportando como una.

			Lo miré alzando las cejas y bajé de la cama.

			—Dámelo, tiene que cenar.

			Nick ni se inmutó.

			—Está dormido.

			Verlo con él… me derretía siempre. Se parecían tanto… ¿Cómo no iba a amar con locura a ese niño si era un calco adorable del amor de mi vida?

			Miré a Nick, que le pasaba su mano enorme por la espalda. Parecía muy a gusto el muy traidor, allí dormido, con sus pestañas kilométricas proyectando sombras en sus mejillas regordetas y sus labios en forma de corazón, chupándose el dedo gordo a falta de chupete. 

			—¿Cómo puedes querer dejarlo aquí? —pregunté incrédula.

			Nicholas se puso de pie con Andy aún dormido contra su pecho y se me acercó. Con su mano libre, me cogió la barbilla con delicadeza.

			—Porque te necesito y, aunque ahora te comparta con mi hijo, creo que merecemos tenernos el uno al otro en nuestra luna de miel. 

			No me gustaba lo que decía. O sea, sí que me gustaba, joder, pero sentía un vacío en el pecho si pensaba en todo lo que podía pasarle a nuestro hijo estando nosotros tan lejos como para poder ayudarlo.

			Me mordí el labio con fuerza. Lo miré a él y después a Andy…

			—Joder, Noah… —dijo mi prometido suspirando. Me dio la espalda y después volvió a girarse hacia mí—. Está bien… Nos lo llevaremos. Parece que te estoy torturando cuando mi intención solo es hacerte feliz…

			Vi en sus ojos que le costaba decirme aquello. No porque no lo sintiera, sino porque de verdad, de verdad de la buena, parecía necesitar estar a solas conmigo.

			Mi mente iba a mil por hora. Me acerqué a él y estiré los brazos para coger a Andy. La mirada triste que me lanzó Nick cuando cogí al niño en brazos me llegó al corazón. ¿Lo había descuidado? ¿Había dejado de demostrarle lo importante que era para mí? 

			—Espérame aquí —dije antes de llevarme a Andy a la antigua habitación de Nick. Lo acosté en su cama y coloqué almohadas alrededor para que no se cayese estando dormido.

			Cuando regresé a mi habitación, Nicholas seguía donde lo había dejado. Miraba por la ventana, de espaldas a mí.

			Qué guapo era… e iba a ser mi marido. Lo abracé por detrás apoyando mi mejilla en su musculosa espalda. Lo escuché suspirar y me sentí más culpable aún.

			Se giró y quedé delante de él. 

			—Siempre te sales con la tuya —dijo acariciándome la mejilla—. ¿Qué se siente al ser el único ser en el mundo que consigue dominarme?

			¿Eso hacía? 

			—No quiero hacer eso… No quiero que pienses que no eres tan importante como él…, porque lo eres incluso más. 

			Nicholas me cogió la barbilla entre sus dedos y me acarició con cuidado el labio inferior.

			—Yo nunca te voy a hacer elegir entre nuestro hijo y yo, Noah…, pero, en nuestra luna de miel, te quiero toda para mí.

			Me mordí el labio que él acariciaba y lo pellizcó para que lo dejara libre.

			—¿Y si…?

			—Nuestros padres, mi madre, Jenna y Lion se encargarán de que esté bien, lo sabes. 

			Lo miré aún indecisa. Notaba como si estuviese incumpliendo con mi deber, como si dejar a mi hijo fuese a causarle un dolor incurable…

			Nick pareció leer mi mente, o al menos intuyó por dónde iban mis pensamientos, porque lo que dijo a continuación fue justamente lo que necesitaba oír.

			—No va a pasarle nada a Andy, Noah —dijo metiéndome un mechón de pelo detrás de la oreja—. Nuestro hijo no podría haber dado con una madre mejor. Te desvives por él, amor, pero la consecuencia de eso es que te estás olvidando de ti misma.

			—Solo quiero que sea feliz.

			Nick sonrió y se inclinó para darme un beso en los labios.

			—¿Conoces a un bebé más feliz que el nuestro? Porque yo no. Lo estamos malcriando con tanto amor, Pecas.

			Sonreí divertida por el mote y por pensar que nuestro hijo era feliz. Lo era, sí, era cierto. 

			—Entonces, dos semanas… —dije menos asustada, aunque tenía el corazón un poco encogido al pensar en pasar todo ese tiempo sin Andrew. 

			—Las mejores dos semanas de tu vida —dijo él inclinándose para besarme en profundidad. 

			Mi espalda chocó con el cristal de la ventana y él me apretujó contra este. Olía tan bien y estaba tan fuerte, tan duro contra mi cuerpo…

			—Te amo —le dije enredando mis manos en su pelo y reteniéndolo contra mí.

			—Demuéstramelo entonces.

			—A ver si nos acordamos de cómo lo hacíamos en esta cama…

			—Creo que algo me suena.

			Y pasó a desnudarme con una lentitud infinita. 

			 

			 

			Nunca me había hecho mucha gracia viajar, sobre todo a la hora del despegue y el aterrizaje, así que agradecí que Nick me cogiera la mano y me diera un beso en los nudillos durante el descenso. No había sido inmune a las miradas que las azafatas le habían lanzado, pero ahora que estábamos solos, me di cuenta de que volvíamos a ser una pareja joven y atractiva a ojos del mundo.

			Cuando salíamos los tres, con el bebé, aunque creáis que no, nos metían en la categoría de «familia». En cambio, solos… volvíamos a tener veintidós y veintisiete años. Y eso significaba aguantar que todas las tías del avión y del aeropuerto le lanzaran miraditas a mi marido. Eso mismo había estado haciendo una de las azafatas. ¿No se daba cuenta de que llevábamos alianzas? 

			Me fijé en mi anillo y sonreí. Ahora era Noah Leister… Me gustaba. No me había cambiado el apellido oficialmente, pues me parecía superanticuado, pero eso no quitaba que me gustase compartir nombre con él. 

			Por suerte, el descenso fue tranquilo y, cuando pudimos salir del avión, un aire primaveral y bastante caluroso nos dio la bienvenida. Miré el cielo y sonreí al no ver ni una sola nube.

			Nick se encargó de coger las maletas y, por suerte, no tardamos mucho en salir del aeropuerto. Nicholas tenía tantos sellos en el pasaporte que apenas nos preguntaron nada. 

			—¿Tú ya habías estado aquí? —le pregunté cuando salimos por la puerta de llegadas.

			—Una vez, y me encantó —dijo tirando de mi mano y del carrito con nuestras maletas hacia el hombre enchaquetado que llevaba un cartel con el apellido Leister.

			—Buenos días, señor —dijo cuando nos acercamos—. Señora Leister, un placer conocerla y enhorabuena por la boda —añadió el amable señor con una sonrisa.

			Le di las gracias muy contenta.

			—Les acompañaré hasta el coche, señor y señora Leister —repitió cogiendo el carrito con nuestras maletas y adelantándose—. Por aquí.

			Nick me pasó el brazo por los hombros y me dio un beso en la coronilla.

			—Cómo me gusta que te llamen «señora Leister» —dijo mirando hacia delante y con orgullo.

			Puse los ojos en blanco, pero lo dejé disfrutar de su momento. Además, a mí también me encantaba.

			Fuimos hasta el aparcamiento y, antes de doblar hacia la derecha, Nick se dirigió al chófer:

			—¿Es justo el que le pedí? —preguntó este sonriente.

			—El mismo, señor.

			Entonces llegamos hasta un coche que estaba rodeado por un grupito de chavales. Cuando nos vieron llegar, se apartaron maravillados y se quedaron mirando a Nick como si fuese un dios. 

			Me picó la curiosidad y me adelanté para ver qué coche había alquilado el loco de mi marido.

			Abrí los ojos con incredulidad.

			—¡Venga ya! —exclamé girándome hacia él. 

			Nicholas sonrió divertido al mismo tiempo que el chófer le daba las llaves. Él también parecía tan alucinado como yo, seguro que el camino hasta aquí había sido el mejor de su vida.

			—¿Es un…? —pregunté intrigada mirando aquel coche de color rojo brillante, demasiado bonito, demasiado lujoso, demasiado rápido…

			—Un Lamborghini Aventador, señora. Las puertas se abren en alas, es un sueño de coche… —me respondió un chaval que flipaba tanto como yo.

			Me giré hacia Nick.

			—¡Me pido conducir! —dije levantando la mano como en el colegio.

			Nicholas soltó una carcajada.

			—Ay, Pecas, no te queda nada para ganarte ese privilegio.

			Fruncí el ceño y me crucé de brazos.

			—¿Vamos a tener la misma discusión de siempre? ¿Cuántas veces tengo que demostrarte que conduzco mejor que tú?

			Nick sonrió a la vez que abría el maletero y guardaba las maletas con la ayuda del chófer. Este último me miraba como si estuviese loca, como si el hecho de que una mujer condujera ese coche fuese un pecado capital o algo peor. 

			Machista…

			—No es que conduzcas mejor, es que eres temeraria y no eres consciente del peligro que supone ir a 250 kilómetros por hora por una autopista, amor. Eso no te hace ser mejor que yo, sino un peligro para la pobre población de Mykonos.

			Sonreí.

			—Voy a conducir ese coche y lo sabes.

			Nick cerró el maletero, se me acercó y me acorraló contra la puerta lateral.

			—Lo harás, pero no ahora. Y solo si te lo ganas, amor.

			¿Eso era un reto? Pero ¿qué nos jugábamos?

			Me dio un beso y no uno cualquiera, sino uno muy caliente. Todos los que estaban mirando el coche nos silbaron y me eché a reír. 

			—Muchas gracias, Milo —dijo Nick apartándose de mí y dándole una propina al chófer que nos había traído el coche. 

			Milo nos sonrió con educación y se marchó. Supuse que trabajaba para el aeropuerto, tal vez para una empresa de alquiler de coches de lujo o a saber. 

			Abrí la puerta y al subirme aluciné con el nivel de detalle y lujo de aquella máquina. Cuando nos metimos dentro, no podía más que flipar, estaba alucinada con tanta belleza. 

			—¿Preparada, señora Leister?

			Asentí divertida.

			—Písale fuerte, Nick.

			 

			 

			El trayecto por la costa de Mykonos hasta llegar a un alto portón eléctrico junto al mar fue alucinante. El viento en la cara, el olor a mar y lo preciosa que era la arquitectura de aquel lugar…. Todo blanco y azul, todo de piedra. Era una ciudad antigua, preciosa, romántica.

			—¿No vamos a un hotel? —pregunté al ver que Nick sacaba una llavecita de la guantera y el portón se abría de forma automática.

			—¿Prefieres un hotel? —me preguntó él dudando.

			Sonreí.

			—Como si dormimos en el coche, Nicholas… Este lugar es maravilloso.

			Nick me dio un beso en los labios y luego avanzó por el sendero hasta la casa de piedra blanca que nos esperaba al final.

			Era muy bonita, diferente, moderna, pero conservaba el encanto de aquella ciudad costera. Cuando Nick aparcó el coche en la entrada, el ruido del oleaje me llegó a los oídos y sentí que, por fin, después de dos años, conseguía relajarme.

			Faltaba una hora para la puesta de sol y el precioso cielo se iluminaba ante nuestros ojos. Nick se acercó a mí y me cogió de la mano para tirar de mí.

			—Ven —dijo emocionado—. Voy a enseñarte todos los lugares donde voy a hacerte el amor.

			Sentí que la anticipación me podía. Lo deseaba, lo seguía deseando igual o más que antes. Nick se había convertido en todo lo que yo siempre había deseado; en el hombre maduro, atento, cariñoso y fuerte que me complementaba como nunca nadie lo había hecho. Era un padre excepcional, divertido, cariñoso y firme cuando tenía que serlo, al contrario que yo, que me veía incapaz de reñir a esa carita de ángel.

			Me enseñó toda la casa: la cocina americana, de color blanco; el salón con sillones de mimbre y almohadones celestes; nuestra habitación, con una cama inmensa, rodeada de una mosquitera de color blanco, con un aspecto tan suave que me entraron ganas de rodearme con ella y sentir la tela contra el cuerpo; un baño espectacular con una ducha inmensa y una bañera donde podríamos haber cabido unas cuatro personas. El dormitorio tenía vistas al mar y, si deslizabas las puertas correderas y bajabas unos cuantos escalones, tocabas la arena dorada con los pies y, allí, el agua clara de un increíble color turquesa nos esperaba para que disfrutásemos de un clima casi perfecto.

			—¿Qué te parece? —me dijo Nick cuando terminó de enseñarme la sala de juegos, donde había una mesa de billar, una tele inmensa y sillones de masaje. 

			Lo miré sin poder creer la suerte que tenía.

			—¡Me encanta! —dije saltando sobre él, que me cogió al vuelo y me sujetó con fuerza por el trasero—. Pero más me encantas tú —añadí y lo besé con ganas.

			Sonrió bajo mis labios y me devolvió el beso con la misma necesidad, con la misma pasión y con el mismo desenfreno.

			—Dime, Pecas… ¿Estás lista para que te torture de una manera exquisita?

			Sentí que el deseo me burbujeaba por todo el cuerpo.

			—¿Hay algo que no hayamos hecho ya como para que puedas sorprenderme? —pregunté mirándolo con picardía.

			Los ojos de Nick se oscurecieron de deseo y algo más…

			—¿Estás desafiándome? 

			Sonreí.

			—Solo digo que…

			Me calló con un beso profundo y me depositó en el suelo.

			Fruncí el ceño.

			—¿Nos damos una ducha? —dijo entonces, como si nada.

			Mmm…

			Lo seguí a la ducha de hidromasaje y nos metimos juntos debajo del agua. Fui a acariciarlo cuando lo vi allí, mojado, y tan sexy para mí, pero de repente él me apartó la mano con una sonrisita engreída y dijo que no con la cabeza.

			—Vamos a jugar a un juego muy divertido, amor —anunció entonces acariciándome el labio inferior—. Voy a hacer que recuerdes los días que pasemos aquí encerrados hasta que me ruegues que te vuelva a llevar a Los Ángeles.

			—¿Encerrados?

			Nick me apartó el pelo mojado de la cara.

			—Vas a ser mi prisionera…

			—Veremos si no me escapo antes… —dije dando un paso hacia atrás.

			Nick tiró de mi brazo y colocó ambas manos junto a los azulejos de la ducha, una a cada lado de mi cabeza.

			—Si te escapas, el juego no tendría ninguna gracia, Pecas.

			—Nunca he dicho que quisiese jugar.

			Sus labios me callaron con un beso que me hizo estremecer.

			—Primera regla —dijo. Enterró su boca en mi cuello y luego siguió, susurrándome al oído—. El primero que se corra pierde.

			Abrí los ojos con incredulidad.

			—Pues quiero perder, ahora y mil veces —aseguré retorciéndome cuando sus dientes me mordieron el lóbulo de la oreja izquierda.

			Su manaza me cogió el pelo mojado y tiró de mi cabeza hacia atrás.

			—Segunda regla: nada de llevar ropa interior… Te quiero lista para mí, todo el tiempo, a cualquier hora…

			Sonreí.

			—Esa regla contradice a la primera —contesté. Me hacía gracia porque ese juego absurdo no iba a durar ni un telediario.

			—Y la tercera —continuó, ignorando mi comentario—: todo lo que hagamos…, aunque sea muy sucio, lo haremos con amor.

			Me reí, divertida por lo que fuera que significase ese juego sexual tan absurdo.

			—¿Con amor? —pregunté acercándome a él. Nuestros cuerpos estaban desnudos y mojados por el agua, pegándose en todos los lugares indicados—. ¿Esto es amor? —dije agachándome frente a él y fijando mi mirada en mi parte preferida de su anatomía, y estaba segura de que la suya también.

			Me la metí en la boca y disfruté al ver que todo su cuerpo se estremecía. 

			De repente, quería violar la primera regla. Ya.

			Nick me devolvió la mirada desde arriba. Estaba como loco al ver que le clavaba los ojos mientras hacía lo que más le gustaba… Utilicé mi mano, mi boca y mi lengua mientras no me perdía detalle del modo en que él cerraba los ojos o cómo dejaba caer la cabeza hacia atrás de puro placer.

			Hacerle una mamada me ponía más de lo que os podáis imaginar; tanto que, cuando supe que ya estaba a punto y me levantó y obligó a dejar mi tarea incompleta, todo mi cuerpo temblaba igual que el suyo.

			—¿Crees que no puedo aguantarme?

			—Aún no me has dicho cuál es el premio si consigo ganar…

			A Nick se le dibujó una sonrisa malvada en la cara.

			—Quien gane hará todo lo que el otro le diga… Sin rechistar, sin peros, sin excusas…

			—¿Te refieres en la cama? —pregunté.

			—En la cama, en el baño, en la cocina…

			Volví a acariciarle aquella parte de su anatomía, esta vez con la mano, pero él me la retuvo con fuerza.

			—Nunca podría mandarte en algo que no fuese sexual, Pecas, ya lo hemos comprobado con los años, ¿no te parece?

			—Me gusta tu juego… y voy a ganar.

			Nick sonrió con una promesa oscura en sus ojos azules.

			Terminamos de ducharnos y, a pesar de las ganas que nos teníamos el uno al otro, ambos decidimos seguir con el juego y no ceder ante las necesidades físicas que acabábamos de crearles a nuestros cuerpos.

			Nick se ofreció a hacer la cena y yo aproveché para llamar a casa. No me importaba la diferencia horaria, quería saber cómo estaba Andy, si había llorado mucho, si había conseguido dormirse, si nos echaba de menos…

			Mi madre cogió el teléfono al primer toque.

			—Hola, hija, ¿qué tal el vuelo? —preguntó con una voz alegre. 

			—Muy bien, ¿cómo está Andy? —dije sin poder evitar ser un poco ansiosa.

			—Está bien, Noah. Ha dormido casi toda la noche y ahora está jugando fuera con Maddie, en los columpios que Will colocó en el jardín la semana pasada.

			Ay, Dios, columpios… ¿Y si se caía? ¿Y si se caía y se rompía el cuello o pasaba algo peor…?

			—¿Por qué no estás con ellos? Maddie es una cría, mamá, y…

			—Los estoy vigilando desde la cocina, Noah. Además, Will está fuera leyendo un libro.

			Suspiré ansiosa.

			—Pásale el teléfono.

			Mi madre dudó y yo me tensé.

			—¿Qué pasa?

			—No creo que sea buena idea, Noah, si te escucha volverá…

			O sea, que sí que había estado llorando.

			—¿Ha sido muy malo, mamá? Y no me mientas.

			La oí suspirar.

			—Al final se durmió, Noah…, y esta mañana apenas ha llorado un rato. Will lo mantiene entretenido y hoy los va a llevar a los dos al cine. No sé qué película nueva de dibujos que Maddie lleva queriendo ver desde hace tiempo…

			¿Andy en un cine? No sabían dónde se estaban metiendo, pero asentí mordiéndome el labio, estaba un poco nerviosa.

			—Está bien… Te llamaré mañana. Dale un beso de mi parte.

			Cuando colgué, no pude evitar sentirme extraña… Quería estar ahí, en Mykonos, estaba feliz por ese tiempo con Nick, pero… era como si mi cuerpo se quisiera dividir en dos. 

			Intenté dejar a un lado mi preocupación por nuestro hijo y me miré en el espejo para seguir con la tarea que había emprendido antes de llamar por teléfono.

			No íbamos a salir de casa porque estábamos cansados, pero Nick se había ofrecido a hacerme la cena. Comeríamos a la luz de la luna y yo me moría por ver qué cocinaba para mí.

			Le puse especial atención a mi atuendo de aquella noche, pues quería ganar aquel juego que se había inventado. Quería volverlo loco y hacer que perdiera, así que me propuse usar todas mis armas. Abrí la maleta, que Nick había dejado encima de un banco rosado en el vestidor de la habitación, y miré los vestidos y los bonitos camisones. Todos nuevos, los había comprado con Jenna para la luna de miel.

			Había un camisón en especial, uno que nada más verlo quise comprar para él… Era de color marfil, de encaje y tan suave como la seda… Era transparente solo en algunas zonas, dejaba entrever ciertas partes de piel que, si bien no eran las típicas de un camisón lencero, incitaban a arrancar la ropa, justo lo que yo quería provocar en mi marido. 

			Fue extraño, pero por un instante volví a sentirme como la chica de veintidós años que era.

			Tener un hijo nos cambia de forma radical y una de las primeras cosas que cambian es cómo nos vemos a nosotras mismas. Mi cuerpo había cambiado, mi pecho ahora era más voluptuoso y, aunque en dos años había podido recuperar mi físico, no me veía como antes de tener a Andy. 

			Al verme con aquel camisón tan sexy…, por un instante añoré a la Noah del pasado y me prometí hacer todo lo posible por no perderla de nuevo. Amaba la maternidad, pero también amaba sentirme como me sentía en ese instante: sexy y poderosa.

			Le hice caso a las normas de Nick y no me puse ropa interior. La seda del camisón se me pegaba a las curvas como si se tratase de aceite… Los pechos se me marcaban contra la tela y se insinuaban de una forma muy sensual. 

			Quería verle la cara cuando me viera con esa ropa… Sí, quería sonreír cuando no aguantase ni medio segundo en arrancarme la tela.

			Me dejé el pelo suelto sobre la espalda y me puse un cacao en los labios con sabor a fresa.

			Cuando salí del vestidor para ir a la cocina, descalza, me llegó el aroma a algo sabroso, con especias… Perejil, albahaca… 

			Me encontré a Nick en la puerta de la entrada, pagándole a alguien que le tendía tres cajas grandes con algo que supe al instante que era la comida.

			¡Qué mentiroso!

			Los ojos del repartidor se abrieron como platos cuando me vislumbró al final del pasillo, lo que llamó la atención de Nicholas, que se giró para ver lo que había dejado catatónico al otro. Sus ojos sufrieron la misma reacción y un deseo oscuro, muy oscuro, ocupó su semblante. Luego apretó la mandíbula con fuerza y casi le tira el dinero a la cara al joven que traía la comida. Le cerró la puerta prácticamente en las narices.

			—Eres un mentiroso —dije señalando las cajas con un gesto.

			—¿Llevas algo debajo de ese camisón?

			Sonreí, aunque no sabía muy bien si le había cambiado el humor. Los dos sabíamos la poca gracia que le había hecho que un repartidor cualquiera me hubiese visto casi desnuda. 

			—Si lo llevara, estaría rompiendo una de tus reglas, ¿no?

			Dejó las cajas a un lado y se me acercó con cuidado, despacio…, como un león que ronda a una gacela.

			—Dios no quiera que rompas las normas… —dijo llegando hasta donde estaba yo. Me deslizó las manos por la cintura, levantó levemente el camisón y me agarró con fuerza, como si fuese un líquido que podría escurrírsele entre los dedos—. ¿Qué te has puesto, Pecas? 

			Lo miré aleteando las pestañas.

			—Lencería francesa, elegida solo para ti —contesté.

			Sus manos se aferraron aún con más fuerza a la tela que me cubría.

			—Pareces recién salida de mis sueños más eróticos, amor —dijo enterrando la cara en mi cuello, y me acarició la piel con la punta de la nariz.

			Me estremecí.

			Él llevaba unos pantalones grises de pijama y una camiseta blanca de algodón. Simple, pero terriblemente sexy. A Nick no le hacía falta nada más, aunque bueno…

			Bajé las manos hasta sus caderas y las metí por debajo de su camiseta. Quería tocar esos abdominales, quería ver esos oblicuos…

			—Quítatela —susurré muy bajito.

			Sentí que sonreía.

			Se apartó de mí, me soltó las caderas y dio un paso hacia atrás para poder mirarme a la cara. Sus ojos me recorrieron de arriba abajo, como quien mira una delicia exquisita y se relame los labios.

			Sin apartar sus ojos de los míos, pasó a quitarse la camiseta de un tirón. Un simple movimiento de su mano derecha y toda esa piel morena, tersa y espectacular quedó a la vista… Me mordí el labio conteniendo las ganas de morderlo a él.

			Hacía tiempo que no me detenía a comérmelo con los ojos… A admirar la suerte que tenía, lo afortunada que era por haberme casado con un hombre como él. Un hombre que con una simple mirada conseguía derretir hasta el último de mis huesos…

			—¿Así mejor? —dijo divertido por el repaso que le di.

			¿Y ese hombre era el padre de mi hijo? Esa mole de huesos, músculos y fibra pura y dura…

			—¿Cenamos? —dije, pues necesitaba un momento de tregua.

			Nick sonrió de lado y me acarició la mejilla despacio.

			—He pedido la cena a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, pero lo de fuera lo he organizado yo solito —dijo muy orgulloso. 

			La curiosidad le pudo a todo lo demás y cogí la mano que me ofrecía. Juntos salimos a la parte trasera de la casa, donde se encontraban la arena dorada y el mar a unos cuantos metros de distancia. 

			Allí, bajo la luz de la luna, Nick había colocado una gran lona blanca sujeta por cuatro caracolas inmensas para que la leve brisa no la moviera. Había puesto almohadones de color azul claro para que pudiésemos recostarnos y, en medio, sobre una tabla que nos haría de mesa, todo bien colocado, había quesos, fruta, chocolate y una botella de champán bien frío. 

			Había alumbrado un poco nuestro rinconcito con dos antorchas que vertían la sombra de las llamas sobre la lona blanca. En el cielo, la luna llena nos miraba, divertida, curiosa por lo que aquellos dos jóvenes, nosotros, estábamos a punto de hacer o, más bien, a lo que estábamos a punto de jugar.

			—Qué bonito, Nick… —dije adelantándome un paso. 

			—Espera aquí un segundo —me pidió.

			Me dio un beso en la mejilla y se metió en la casa otra vez. Lo oí trastear en la cocina y, después, todas las luces de la casa se apagaron. La playa quedó solo iluminada por las antorchas y la luz de la luna y las estrellas, que se veían como nunca las había visto…

			Nick apareció con una fuente llena de marisco y la colocó en la tabla, en el centro de la lona. Después me tendió una mano y me invitó a unirme a ese nidito romántico que había organizado.

			Él se sentó y abrió las piernas para que me acurrucara contra su pecho. Antes de cenar, nos quedamos un rato mirando el cielo y disfrutando del ruido del mar contra la orilla…

			—Creo que es la primera vez en años que siento que estoy en paz… —dije, soltando un suspiro cuando mi marido pasó a besarme el hueco detrás de la oreja, y empezó a darme besitos cortos hasta llegar a mi hombro derecho. Allí deslizó el tirante de mi camisón, con cuidado para volver a besarme, y después lo colocó otra vez en su lugar.

			—¿Tienes hambre? —me preguntó incorporándose otra vez, y se sentó frente a mí.

			Me sentí sola de repente. Lo quería detrás de mí, abrazándome.

			—Muchísima —le contesté mirándolo fijamente.

			Nick sonrió divertido y pasó a coger una ostra del plato de marisco que había traído.

			Con cuidado, se inclinó y me acercó la ostra a los labios.

			—Nunca he comido eso… —dije mirándolo con duda.

			—Te gustará —afirmó confiado.

			Y me gustó, claro que me gustó. Todo lo que había traído era exquisito. Cuando acabamos con las ostras, abrió la botella de champán. Sirvió dos copas y me tendió una.

			—Por una larga vida a tu lado, amor mío —dijo mirándome fijamente a los ojos.

			Sentí una calidez infinita ante esa promesa. Brindamos y bebimos sin quitarnos los ojos de encima.

			Al rato, el alcohol me había achispado un poco. No en plan mal ni nada, solo que me sentía muy bien, muy contenta, muy activa.

			Nick se me acercó como antes, me abrazó desde atrás y abrió una de las cajas que había traído. Allí, como si fuese una caja de diamantes, estaban las fresas más gordas y más apetecibles que había visto en mi vida, y todas estaban bañadas en chocolate: negro, con leche, blanco, con almendras… Se me hizo la boca agua.

			Nick cogió una y, cuando fue a acercármela a la boca, me traicionó y fue él quien le dio un mordisco. El jugo de la fresa le manchó la comisura de los labios.

			Gruñí enfadada.

			—Grúñeme otra vez, Pecas, que me la pone muy dura —dijo divertido.

			Lo fulminé con la mirada y estiré la mano para coger una fresa. Él me lo impidió agarrándome los dedos y retuvo mi mano contra el estómago, colocando la suya encima. Su otra mano la colocó en mi nuca y la guio para que girara la cabeza y él tuviese acceso a mi boca.

			—¿Quieres? Pruébala de mi boca entonces —sugirió, y no lo dudé ni un instante.

			Sus labios me besaron como si fuese yo la fresa. Sentí el sabor a chocolate y el jugo de fresa en su lengua. Me moví, me incorporé un poco y me giré más hacia él. Quería más, mucho más.

			Nick se apartó sonriendo.

			—¿Estaba rica? 

			—Quiero más… —dije acercándome a su boca otra vez, pero él negó con la cabeza y se inclinó para coger una fresa de la caja.

			—Abre los labios —me pidió acercándome la fruta bañada en exquisito chocolate negro. Lo hice y mordí con cuidado, rozándole los dedos con mis labios y sin quitarle la mirada de encima.

			Cuando tragué, me fijé en que sus ojos seguían el movimiento de mi garganta con interés. Nada me hacía sentir más sexy que verme reflejada en sus ojos cuando me miraba así. Su mano se acercó a mi boca y me limpió una gota de jugo de fresa que se me había derramado por el labio inferior.

			Antes de que apartara la mano, se la sujeté y me llevé su dedo pulgar a los labios. Lo chupé con delicadeza, disfrutando del sabor salado y a fresa de sus manos manchadas. Seguí haciéndolo un ratito más. Su mirada cada vez más oscura, cada vez más seria…

			Cómo me ponía esa mirada.

			Cuando le mordí la punta del dedo, se estremeció y apartó la mano. Yo cogí otra fresa y me la llevé a la boca, disfruté de lo lindo. Estaban exquisitas. 

			—¿Quieres que te limpie yo también? —me preguntó mirándome los dedos, también rosados por el jugo de la fruta que me había llevado a los labios.

			Me cogió la mano sin dudarlo y pasó a chuparme cada dedo, uno a uno… Hasta que me devolvió el mordisco al llegar al dedo meñique.

			Quería besarlo… Eso era lo que quería.

			Tiré de él, lo agarré por la nuca y lo acerqué a mi boca desesperadamente. Sonrió con una lujuria contenida, a la vez que me pasaba el brazo por la cintura, me levantaba, me colocaba bajo su cuerpo y me tumbaba sobre la lona. Entonces me besó. Sin urgencia, introduciéndome la lengua, sacándola, mordiéndome el labio, chupándolo después… No tenía prisa para nada y yo, yo… Bueno, yo necesitaba mucho más.

			La mano de Nick me acarició por encima de la tela del camisón, fresquita y suave. El tacto contra mi piel desnuda casi me produce un cortocircuito.

			Cuando la mano de Nick llegó hasta mi rodilla, la levantó a la vez que me acariciaba la pierna y el camisón fue subiéndose hasta situarse casi al principio de mis muslos.

			—No sabes cómo me pone saber que no llevas nada debajo —dijo bajando la cabeza, y se apoderó de uno de mis pechos. Me acarició con la lengua y, después, con los dientes, todo ello sin apartar la tela del camisón—. No tienes ni idea de lo hermosa que estás con este trapo que te has puesto…

			—¿Trapo? —dije sonriendo. Ese «trapo» me había costado doscientos dólares.

			—Un trapo, sí. Un trapo de reina —dijo antes de volver a besarme, esta vez con fiereza.

			Su mano fue subiendo por mi rodilla, por el muslo, hasta alcanzar el centro de mi cuerpo.

			Me estremecí de arriba abajo cuando su palma me acarició la entrepierna de forma superficial, sí, pero de una manera muy placentera.

			—¿Quién crees que ganará el juego, Pecas? —dijo apretando la palma de su mano contra mi clítoris—. ¿Tú o yo?

			Arqueé la espalda, no me importaba lo más mínimo perder ese juego estúpido.

			Cuando quitó la mano, abrí los ojos molesta.

			—Si sigo así, el juego pierde toda la gracia —dijo.

			—Este juego es estúpido —contesté incorporándome, apoyada en los antebrazos, cuando Nick se separó de mi cuerpo. Se sentó otra vez sobre la lona y cogió su copa para darle un traguito.

			—De eso nada… —contestó con los ojos fijos en un punto bajo.

			Cerré las piernas y lo miré con mala cara.

			—¿De eso va la cosa? ¿De ver quién aguanta más tiempo?

			Nick se limitó a observarme de una forma que dejó a la luz lo joven que era. La misma expresión traviesa que veía en nuestro hijo cuando hacía una trastada era la que ahora me devolvía la mirada, solo que de una manera mucho más oscura, mucho menos inocente, y estaba claro que mucho más peligrosa.

			—Solo compruebo tu autocontrol, amor —dijo como si yo fuese una loca del sexo que no podía dejar las manitas quietas.

			—Sabes que a eso podemos jugar los dos, ¿no? —le contesté sentándome sobre mis rodillas y lanzándole una mirada desafiante.

			Nick se limitó a observarme. Tenía los labios sobre la copa y los ojos fijos en mi boca.

			Estiré la mano y cogí la botella de champán. Sin utilizar la copa, me la llevé a los labios y le di un largo trago. Nick volvió a sonreír.

			—Qué maleducada —dijo divertido.

			Le enseñé el dedo corazón y dejé la botella otra vez sobre la lona blanca.

			—Creo que será mejor que me vaya —dije poniéndome de pie.

			Nick me observó impasible.

			—¿Te rindes tan rápido?

			Lo miré desde arriba y me acerqué a él. Le puse el pie en el pecho y lo empujé hacia atrás, hasta que se tumbó contra la arena. Su mano me cogió el tobillo y me lo acarició con dulzura.

			—Las vistas desde aquí son impresionantes —dijo fijando su mirada en mi entrepierna.

			Tenía una erección que a duras penas podía controlar en el pantalón. Deslicé el pie por su cuerpo, hasta llegar a esa protuberancia, y lo acaricié despacio por encima de la tela.

			Noté que un temblor lo sacudía de arriba abajo.

			Sin quitarle los ojos de encima, bajé mis manos hasta mis rodillas y fui subiéndome el camisón, poco a poco, hasta que me lo quité por la cabeza. Me quedé completamente desnuda frente a él, que me miraba desde el suelo con los ojos llenos de deseo. 

			Dejé caer el camisón a su lado y, antes de que pudiera detenerme, yo ya me había girado y me encaminaba desnuda hacia el mar.

			—¿Quieres que te acompañe, Pecas? —preguntó incorporándose y cogiendo el camisón.

			Giré la cabeza para mirarlo.

			—Si lo haces, pierdes —dije sin dejar de caminar.

			Me detuve cuando mis dedos de los pies llegaron a la orilla y sentí el agua fría contra la piel. Aquello no era el Caribe, el agua no estaba tan calentita, pero hacía mucho calor y no me disgustó la idea de refrescarme. A lo mejor así conseguía controlar mejor las ganas que tenía de mandar todo el jueguecito a la mierda y obligar a Nick a que me hiciera el amor de una maldita vez, sin juegos ni apuestas, y llegando al orgasmo una y otra y otra vez, por supuesto.

			Entonces noté su mano sobre mi vientre plano y tiró hacia atrás, hasta que choqué con su pecho. Sentí su erección dura, aún escondida bajo el pantalón.

			—Sabes que puedes pedirme lo que sea. Puedo hacerte lo que quieras, durante horas si hace falta… Solo tienes que pedírmelo.

			—Pedírtelo y perder. Solo eso. 

			—Veo que vas entendiendo de qué va el juego. 

			Mientras hablaba, había subido la mano hasta acariciarme los pechos desnudos. Su boca, en mi cuello, me causaba escalofríos.

			Me dejé caer contra su cuerpo y él siguió acariciándome y susurrándome cosas al oído. Sus dedos hicieron todo el recorrido de mis caderas, bajaron y bajaron hasta acariciarme aquella parte tan sensible, tan caliente, tan deseosa de sus caricias. Nick apretó con fuerza y, después, introdujo un dedo en mi cuerpo.

			Solté un suspiro de placer y cerré los ojos para dejarle hacer.

			—Todos los invitados de la boda, la gente del aeropuerto, los chicos que admiraban el coche, incluso el repartidor de esta noche pagarían por tener las manos donde yo las tengo ahora… ¿Y sabes una cosa? —dijo mordiéndome la oreja, y siguió susurrándome al oído—: Ya no tengo celos. Ya no me importa, porque por fin eres mía, amor. Por fin eres mi esposa, mi diosa, mi regalo perfecto, lo único que siempre he querido…

			Sentí que me derretía al oír sus palabras.

			Se quedó en silencio y, de repente, solo se oía el oleaje y los ruiditos que me salían de entre los labios en respuesta al movimiento de su mano entre mis muslos.

			—Te voy a dar una vida llena de alegrías, Noah. Te voy a colmar de placer siempre que me dejes. Te voy a cuidar por encima de todas las cosas. Voy a ser el marido perfecto para ti, el mejor padre para nuestros hijos. Voy a adorarte cada segundo del día, a amarte hasta que ya no me quede nada más que darte…

			Sentí que los ojos se me humedecían… Estaba repitiendo los votos que me habían hecho llorar delante de todo el mundo en la ceremonia, los mismos que me habían tocado el alma…

			Me giré para mirarlo a la cara.

			Estaba serio, pero sus ojos oscuros reflejaban el amor infinito que sentía por mí.

			—Quiero una tregua… Vamos a dejar el juego para mañana —le pedí, y Nick soltó una carcajada limpia, hermosa, perfecta.

			—¿Quieres que te haga el amor, Pecas?

			Lo miré y dije sin titubear:

			—Sí, aquí y ahora. Quiero que me hagas tuya y luego quiero que lo repitas y, después, que lo repitas otra vez…

			Me levantó del suelo y me llevó hasta la lona blanca.

			Me tumbó en ella y se colocó encima de mí, sujetándose con los brazos para no aplastarme y para mirarme como si fuese su cuadro preferido.

			—Una tregua, pues —dijo, y su boca fue bajando para cerrarse sobre mi pezón rosado…, que estaba ávido de sus caricias—. Pero mañana empezará la guerra —agregó mirándome desde donde estaba.

			Yo apenas prestaba atención a sus palabras.

			Me colmó de besos, de lametazos, me tocó por todas partes y, después, se quitó los pantalones. Me hizo el amor, como yo quise desde el principio. Cada cosa que le pedía, él la hacía sin rechistar, como si de alguna manera esa noche el juego lo hubiese ganado yo… Cuando nos fundimos en uno solo, yo supe que lo que teníamos los dos era algo único, especial, algo que solamente unas pocas personas llegaban a encontrar en la vida…

			Nos pasamos toda la noche haciendo el amor. Únicamente paramos para que él se recuperara, para admirar las estrellas que había sobre nosotros.

			Cuando ya no pudimos más, nos quedamos allí; yo, dormida contra su costado; él, cubriéndome con una manta para que no pasara frío.

			Fue una de las mejores noches de nuestra vida. Tan perfecta que ni siquiera sabría cómo describirla.

			Y eso que solo era el principio. 
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